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Las elecciones francesas 
En el transcurso de unas semana!, do! naciones de Europa han acu­

dido a los comicios- Alcmnnia con motivo de la elección presidencial y 
de 18 Oiet8 mlls terde y Francia, donde el domingo pas8do se celeblaba 
la primera vuelta para el mandato de representantes de la Cámara de los 
Diputados_ 

En Alemania el triunfo del naciollalsocialismo. hay ql1e confesado 
francamente, es une mala jornada de la democracia; por el contrario, el 
pueblo frallcés con cl8ra conciencia de le responsabilidad que le incum­
be ell el período históriCO que estamo! viviendo vota nIJtrid8mente los 
hombres que militan en 105 partidos de i1.quierda_ 

Las ideas reeccionarias. que encarnall los nacionalismos en ambos 
países son peligrosas para lo pez del mundo. :\0 tiene pres('nte el sector 
alemlÍn, que a la dc!>esperada sigile el fascismo cnricaturesco de ¡ij,ler, 
que esa política era la del Imperio que condujo al país DI estado de mise­
ria en que se encuentro. :Mientras la rl"public8'la Frallcia de In <¿llerra 
europc8 salill triunfllrllc, Alemelli8 sufril\ la derrota 8 que fotalmente la 
condujera el Koiser y sus po!iticos nefastos. 

Los timoretos cn'el: qu(' en la derecha intrallsigente está 111 salvl!ción 
de sus mezquinos intereses de clase}' 1:'1 dique paro las hondas transfor 
maciones sociall:'s que los tiempos imponen. 

y ved el contrsste. Mientras erl Alemania al mismo tiempo qLle IIcre­
denta 511 fuerza el naciolll\lismo re .. l1nchista y cruel, slHge potente cada 
vez coa más intenso brío el comunismo, en la f~ral1cia tachnda de dema 
goga, el número de representantes que esta tendencia va a llevar al Con­
greso es casi imperceptible. 

y es que ¿impide la derecha el avance tronsformador y evolucionista 
de la sociedad? No. 1.0 que h8e'! es provoctll convulsione'! slIl1grientes, 
que de olra forma no tendrian efecto. 

~a. guerra p~sado posibilitó el Soviet; sin ella es posible que esta ge. 
neraclOn no hubiera presenciado UII hecho de Ion inmensa transcenden­
cia e importanci8_ 

_El triunfo del f~cisrno en Europll traería corno consecterio oblig8do 
el triunfo de extremlsmo~ del lado ojluesto. Siguen nueslros reacciona­
rios .::omo 105 de todos los pueblos siendo ciegos y sordos e la reatided. 

Está vivo y candente todavía el ejemplo ele:cionador de Espeña. 
Muy contentos y satisfechos con la Dictadura, régime:-. trtmsitor io, cir­
cunstancial, que solamente podie incubar unll revolución, que por fortu­
na se esto realizando con el minimlln de trenstornos que acaecimientos 
de esta naturaleza llevan como secuel8, 

Pues la derecho española no quiere convencerse de que este no es 
su hora, de que es preciso dar satisfacción a rei vindicaciones y anhelos 
hond~mente sentidos por sectores i"mensos de opinión y de que su aC· 
tUllcion debe ser la de una critica razonada, ecuánime, sin estridenci8s 

Que contemplen sin pasión a Francia con su haciende consolidada: 
prestigio internacional, paz interior, colaboración entusiasta y decidida a 
la obra de reconstrucción europea. 

La politica generosa de Brisnd tielle sus continuadores- El socialismo 
fren~és sal~ de est.os. comicio~ m!!s fuerte y robustecido que nunce y el 
pllrldo rodlcal SOCialIsta IIdqll1ere el prestigio a que sus campañas inten­
sas' la austeridad y valía de SllS hombres le hacen acreedor_ 

El pueblo vecino sigue en lo vanguardia de la democracia. En los 
comicios del 1.0 de Meyo, ratificó con sus votos el leicismo, la escuela 
única, el des8rme, el esfuerzo de la Sociedad de Neciones. 

Sigamos nosotros equi lo treyectoria del país galo, que solemente 
así podrá servirse al ideal y 8 111 patria. 

Aurelio López Millo. 

Dice «El Defensor del puchero» 
«(Conociendo los nombres de muchos personajes a quienes 

dió el triunfo la ex conjunción de triste memoria, tenia que 
presentir el menos lince que los salones de sesiones de mu­
chos Ayuntamientos habían de ser 8 manera de petits Clubs, 
Ilonde habían de resonar los temido~ ecos de lo revolución y 
la demagogia,» Y decimos nosotros: '... 

Bastante trabajo han tenido y tienen Jos honrados hom­
bres de lo conjunción que ocupan los escaños del Municipio 
con rehacer la hacienda municipal malbaratada y deshecha 
por los piadosos concejales que entronizaban al Corazón de 
Jesús en las Corporaciones. 

. 
Dice el pío coleg~ "cristero»: «Neguemos el Bl(UB y el 

fuego a aquellos candidatos que quieren subvertir los princi­
pios morales y religiosos:.. 

T orquemada en funciones; pero... el 15 hablarán lBS 

urnas. 
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Unión y ... 
Una \'ez más va a lener ocosión 

la fe republicana de afirmar !\u 
ideologill o su credo. 

Es indudable que por lorpezas e 
inmorillidades fracasaron, con rui­
doso eSlrépilo, los parlidos turnan­
les en el Podi!r en liempos de Id 
r--10ilarquia y con lo!\ Pdrtiúos los 
hOlllbres tille los conslituidn. 

Es indllddhle Idmhién qlle los 
parlidos de jzquiel d,,~ aCludles no 
cuelllall con loda la COnflcll17.d del 
pll~blo que un buen dta les presló 
porQlle ~us direclores nu hdll con­
s~gLJido Sll!\ pI ogrc'lnl,1S en III for mi) 
qLle 105 e.WlIsieron; juslificauas es­
Idrc'lll las razones, no lo dudo, que 
il ello les obliga. 

tlay evidenre desconlenlo en Id 
ext, ema iZQuierdd )' desconlenlo 
tlllsla cierlo punlo juslificLldo. 

1:11 CU.?tl\:Ó hdy crisis dI! trahajo 
)' con Id crisis de Irabajo, inevita 
blemenrc, h:)lI1bre; no el,hambre de 
cOlller IIIdl sino el halllbre tJe 'lO 

hdher cOlllido 

En estas condicionES no d ... \le 
exlrañar qlle 11110 grall porle de los 
frabajadores le nga perdida la con­
fianza en los dirigentes y se (lbs· 
tenga de votdr, El hambre no se 
cura con progr/1rt1l1S polilicos ni 

adelante 
con promesas. Se cura con pan. Y 
no se debe ir O pedir el voto a un 
ciudddano que aquel dia no ha co­
mido o lo ha hecho insuficienle­
mente; pero frenle II estas razones 
justificadas debemos pensar que, 
la élbstención no significa prolesta; 
la mdyorid de las veces es arlna 
de combate eficclz para los adver­
sarios, pard los causanles del fo­
menlo de esldS crisis de trabajo 
Estos ilt!'·ersarios. il los que hay 
qlle cOIllI"lIir, les conviene con mo­
narqlli'l!\ o cun repúblicas que es­
IdS crisis se acenlúen, que el hilm­
hre cunda, porque dueños de los 
elementos de producción y de dis­
trihución podrán disponer II su an­
loio ti\! Id fuerza de trabajo nece­
saria paro ~eguir en ~u orgfa. 

No olvid,H ql/e los enemigos del 
régimen delllOcrjlico están des ple­
<¿ondo Ilr1,l aclividad SUnlll y los 
que senlÍmos ansie)S de renovación 
no podemos loda\'id desplegarnos 
en guerrillas para 11I~'har aisl'lda­
menle, porque Espilña eSlá alrilve­
sando momenlos de inquietud mell­
lal y física y Vell1 lIdquiriendo te­
mbles proporCiones precisamente 
cuando más necesiláblllOOS manle­
ner nuestra c.ohesión para hacer 

&1. ~G.:ri.c1Q tQl.Q~G.atG 
r.-t/!rido que con~ienles que lu mujer conflese: 

perdona que un eXlrtlño, en ello se interese 
y sobre error lan croso, le llame la lIlención. 

CSCUChd a quien fe advierte cuánfo le perjudica 
esa condescendencia y -por lu bien-suplica 
le sigc'ls, paso él paso, en esta renexión. 

No "eas en mi aviso, afán de torlurarte-
formulo mi consejo para dignificilrte ' 
e impedir que persist~s en lan funeslo error. 

Si de reerme. 111 sensalez renace 
haciendo que tu ¡llicio lid práclica rechace, 
eso saldrá~ ganando; :-i liÓ .. ¡tdnlo peor! 

La iglesia nos ensena que el cuerpo es despreciable 
y que Jo mds slIblime, más noble y estimable. 
es el lIlma «que siempre con Dios unida eslá-_ 

Igualmenle nos dice que «ni lo más oculto 
que en el fondo del lIlma creyésemos sepullo, 
escapll al infillilo saber de Jehová •. 

y lú que por honra darias .. justiciero­
muerte al hombre canalla, al vilavenlurero, 
que el «cuerpo» de tu espoSil osase codiciar, 

¿Ioleros impasible, sin mengua ni desdoro, 
que cel alma:> de Iu esposo, que es su mejor lesoro, 
un hombre ensolanado la puedtl regislra,? 

¿Por qué ~i su cuerpo, sólo a Ií pertenece, 
te avienes II que el alma-que es quien la enaltece­
lo pueda un semejante contigo c)mparlir? 

¿No sienles en el roslro la ira y el sonrojo, 
viendo que fU decoro padece lal despOjo 
al cual tu Ironsigencia funesfa le llevó? 

¿No piensas que es probable, que el curo confidente 
:se refocile al verte y ria inleriormenle, 
recordando los «cosos» que Iu mujer conl6? 

Créeme. no conslentlls semej~nle adulterio; 
medira mi conselo con Imparcllll crilerlo 
y se IÚ. de lu esposo. el único asesor, 

RepiJo que le ovlso; no parll torturarte. 
aino pllra que-a tiempo sepas signiflcarte-

"_ .apartando a tu esposa del «negro confesor». 

E/ Pildre TeolobiulJ. 

rrtnte a lit!! eVCf'IUcllidades de un 
pOf\'e:lir prl'nildo de <lIlIen(!Zil~. El 
txlre1l1isrno mds temible es el de­
recha-monárquico-clerical: éslos no 
hc'll1 de repc'lrélr en medios para con­
seguir 511 Iriunfo. 

Frenle a esta reacción, fr(lllca­
mente, é1biertamenle monárquica, 
es p"ra lo Que pro pugnamos el 
frente tinico. La Rl'r'úhlica ~e <dl­
vará, no por ser República sino por 
lo que hilgd Id R <,pública. Por eso, 
para que la Rertiblic,l !,lIeda hacer, 
o lo qlle es :0 mi~mo, parel qlle sir­
Vd de (ligo, nccesi ro conlel1', Mlle 
todo, con el illlpulso de 1111,1 griln 
masa de opinión consci~nte de SIIS 

deberes de1l1ocr,ilico:-. Yo creo éHlc­

mdS que preci~,l cc'lIl1hi,lf de prOle, 
diRlielltos y ningún Gobierno más 
capacitddo Vdr" ello que el aclllill. 
Hay que renUl1cíM cornplelamenle 
a la cándida slIpersticicíu de con­
fianza en lc1s dered1ds. Delllro del 
i(leal denlc¡cránco, r ell e~t() inc;lI­
yo a fodas 1<15 izquierdas, Iwy ['llll' 
fos d~ coincidenc1d qll~ peilnÍlirian 
a lodos 105 hombres de recias in· 
tenCiones coadyu\'ar a Id i:cción 
Común sin necesidlld de l~iscusiú­

nes solne olros punlos accidenta­
les ni de fomenlar antipalíds funda­
das en divergencias de opinión 
más o menos avanzadas Eslarnos 
todavfa en período de formación 
del ~·ampo republicano; la explana­
ción y cimenlaci6n costó muy po­
co; 1(1 consen'ación del edificio de­
mocrá,ico precisa y precisará por 
algún liempo obreros vigilan les que 
e~léll a su cuidado y servicio. Por 
lodas eslas rozones debemos ir 
unidos él las urnas, no solall1enle 
lodos los elemenlo5 de iZQuierdds, 
8ino eso masa indiferenle que sim­
paliza con nosolros, para inveslir 
con nueslra representación franca­
mente democrática el Ayuntamien­
lo de nueslra capilal. Hombres ac­
livos y capaces, él quien será pre­
ciso ayudar en todo instanle con 
un ZJpoyo decidido que acredite 
n\:eslras fdcultades de perSistencia 
en el esfuerzo y exigirles, una vez 
elll, Id ddensa, en primero y único 
Jugar. d'l p"n de Jos humildes, 

No puede prolongarse por más 
tiempo esla crisis de Irabajo en 
nuestra capital, habiendo intereses 
donde echar /llano y tanlas cosas 
por hocer. Todo ilntes que lener 
privados a und parte de los ciuda­
danos del único péltrimonio que po­
seen y al que lienen perfecto dere­
cho por su mera exislencia. El de­
recho al Iróbaio, ilcabando yc1 con 
el lópico de las clases pudientes 
que dan como única solución la de 
que en otros paí5es hay más para­
dos que en España_ Pdrd el que no 
tiene que come/' es poco consuelo 
ese. 

Hay que ir a las urnas; Id abs­
tención es retroceso; hay que apro­
vechar lo ganado y camino adelan­
te seguir avanzando hasla lograr 
una paz social duradera. 

Febo. 

Aeuse de reeibo 
A nuestra redaceión han llegado 

una!; cuartillas, sin duda equivoca­
das, con el borrador de una sen-

_ tencia de un pleito lIamedo a dar 
mucho juego_ Obra de algún capri­
choso amante de las cuestiones ju­
rídicas, que a falta de otro entrete-

. nimiento se dedica a estos juegos. 
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